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SUMMARY 
The order Racomitrietalia heterostichi Philippi 1956 in continental Spain. Prelimi- 
nary note. 
Briophitic communities belonging to Grimmio-Racomitrion heterostichi 
Marstaller 1982 and Racomitrion lanuginosi (Gams 1927) Preis 1937 are dealt 
with. Associations described in the european literature are recorded. Some other 
communities will be published after completing their study. 
RESUMEN 
S e  contemplan comunidades briofíticas de Grimmio-Racomitrion heterosti- 
chi Marstaller 1982 y Racomitrion lanuginosi (Gams 1927) Preis 1937, s e  citan 
asociaciones descritas en la bibliografía europea y s e  comentan otras comunidades 
que serán publicadas cuando se  complete su estudio. 
Las comunidades briofíticas que se de- 
sarrollan sobre rocas ácidas, secas y solea- 
das, se incluyen en el orden Racomitrieta- 
lia heterostichi Philippi 1956, de la clase 
Grimmio (hartmanii)-Racomitrietea hete- 
rostichi Philippi 1956. MARSTALLER 
(1982), reestructura el orden y considera 
tres alianzas: Grimmio-Racomitrion hete- 
rostichi Marstaller 1982, de comunidades 
pioneras, Racomitrion lanuginosi Km- 
sensjema 1945, de comunidades maduras 
que se desarrollan sobre substratos hori- 
zontales con algo de suelo y Andreaeion 
nivalis Krajina 1933, sobre substratos del 
piso alpino donde discurre el agua del des- 
hielo (relacionada con la clase Hygrohyp- 
netea). 
Grimmio-Racomitrion heterostichi 
Alianza que propone Marstaller reu- 
niendo la Hedwigion albicantis Philippi 
1956 y la Andreaeion petrophilae Hadac 
Klika 1944 que, aunque colonizan distin- 
tos pisos altitudinales, conservan las mis- 
mas características ecológicas derivadas del 
substrato, rocas ácidas secas y descubiertas. 
El mismo autor diferencia tres subalianzas: 
Grimmienon commutatae, del piso de Ila- 
nura, Hedwigienon ciliatae, del piso colino 
y Andreaeenon rupestris, de los pisos mon- 
tano y alpino. 
En la subalianza Grimmienon commu- 
tatue Marstaller 1982, se incluyen comuni- 
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dades termófilas y xerófilas constituidas 
fundamentalmente por especies acrocárpi- 
cas pulvinulares de Grimmiaceae, que co- 
lonizan las rocas ácidas del piso basa1 aun- 
que a veces, por efecto de una inversión 
términa, pueden aparecer en pisos supeno- 
res. En la Península ibérica es la asocia- 
ción Grimmietum commutatum - campes- 
tris (Giacomini 1939) Krusenstjema 1945 
la más extendida, al ser la que mejor se 
adapta a las condiciones de xerofitismo 
existentes. La hemos detectado por toda la 
Península en los pisos meso y supramedi- 
terráneo pudiendo, en la mitad sur, esta- 
blecerse en el oromediterráneo. Es de re- 
saltar que, en ninguno de los inventarios 
tomados, aparecen especies del género Ra- 
comitrium como R. heterostichum, R. su- 
deticum, R. microcarpum y R. fasciculare 
que son las principales especies caractens- 
ticas del orden. 
Las comunidades que tienen su óptimo 
en el piso supramediterráneo, donde Hed- 
wigia ciliata presenta un alto índice de 
constancia, se encuadran en la subalianza 
Hedwigienon ciliatae Marstaller 1982. La 
primera asociación descrita, Hedwigietum 
albicans, lo fue por P. ALLORGE (1982) en 
el Vexin francés y que consideró como una 
forma empobrecida de una asociación re- 
partida por las regiones templadas del he- 
misferio norte, como especies exclusivas 
considera Grimmia decipiens, G. campes- 
tris, Racomitrium heterostichum y Hedwi- 
gia albicans. Posteriormente, KRuSENST- 
JERNA (1945) describió la asociación 
Grimmietum ovatae; PHILIPP~ (1956) crea 
la alianza Hedwigion albicantis, NORR 
( 1  969) describe el Grimmietum ovatae y lo 
incluye dentro de la alianza de Philippi. 
Finalmente, MARSTALLER (1982) le da el 
rango de subalianza. 
En la Península ibérica es el sintaxon 
más amplio del orden por lo que, en prin- 
cipio, no creemos muy acertada la pro- 
puesta de MARSTALLER (1982), estando de 
acuerdo con PHILIPPI (1956) en considerar 
la alianza Hedwigion albicantis. 
Según la bibliografía consultada, en 
centroeuropa, las asociaciones presentan, 
con un alto índice de constancia, especies 
características del orden. No ocurre así en 
la Península donde estas son muy raras en 
la mitad sur e infrecuentes en el resto. 
La gran mayoría de los inventarios to- 
mados, nos indican la presencia de otras 
comunidades diferentes a las descritas y ya 
mencionadas. El clima, tan diferente del 
centroeuropeo, con un dilatado período de 
sequía acompañado de altas temperaturas 
y las escasas precipitaciones invemales, 
imposibilitan el establecimiento de las es- 
pecies características del orden, siendo 
reemplazadas por formaciones pulvinula- 
res apretadas de Schistidium y Grimmia, 
fundamentalmente G. trichophylla. G. ova- 
lis, G. decipiens, G. pulvinata y G. laeviga- 
ta con un aspecto fisionómico muy dife- 
rente. 
En el Sistema Central, Sierra de Gua- 
dalupe y algunos puntos del sur,Tentudia 
y Sierra Nevada, en alturas que oscilan en- 
tre los 500 y 1.800 metros y presentando 
su óptimo en el piso supramediterráneo, 
las rocas ácidas aparecen recubiertas por 
una comunidad caracterizada por Hedwi- 
gia ciliata y Grimmia decipiens. En princi- 
pio podna considerarse como un fragmen- 
to de Hedwigietum albicantis, sin embargo 
Grimmia decipiens por su distribución, 
mediterráneo occidental, no aparece en los 
inventarios de las comunidades centroeu- 
ropeas donde las especies de Grimmia, ex- 
cepto G. trichophylla y alguna otra, son 
desplazadas por el mayor desarrollo de las 
especies de Racomitrium. 
Más continental que la comunidad an- 
tenor, soportando un penodo estival más 
prolongado y unas oscilaciones termomé- 
tricas más acusadas, aparece otra comuni- 
dad caracterizada por la presencia de Or- 
thotrichum rupestre, Grimmia ovalis y G. 
pulvinata, donde Hedwigia ciliata dismi- 
nuye su índice de cobertura y en áreas más 
expuestas desaparece. Su distribución, se- 
gún los inventarios tomados, sería Piri- 
neos, Sistema Ibérico, Sistema central y 
Sierra Nevada en alturas entre 1.000 y 
2.000 metros, presentando su óptimo en 
los pisos supramediterráneos superior y 
oromediterráneo inferior. 
Es interesante el comportamiento eco- 
lógico de Orthotrichum rupestre, según 
APINIS (1936) se trata de una especie hi- 
poácido-basófila (intervalo de pH 6,11 - 
7,27), en la Península se desarrolla sobre 
rocas ácidas mientras que en el centro y 
norte de Europa puede colonizar también 
rocas básicas. Este diferente comporta- 
miento posiblemente esté en relación con 
la menor pluviosidad de las áreas medite- 
rráneas que no llega a lavar las bases del 
substrato y, en consecuencia, a partir de 
una roca claramente ácida, por acumula- 
ción de bases, se puede conseguir un pH 
idóneo para el desarrollo de esta especie; 
mientras que el mismo efecto sobre una 
roca básica lo elevaría considerablemente, 
imposibilitando su implantación. 
SJOGREN (1 964), describe la asociación 
Orthotrichetum rupestris en las islas Oland 
(Suecia), que incluye en la alianza Schisti- 
dion apocarpi (rocas expuestas calcáreas) 
de la clase Tortulo-Homalothecietea seri- 
cei, donde Orthotrichum rupestre va acom- 
pañado de O. cupulatum de comporta- 
miento basófilo, 0. anomalum y Barbula 
cylindrica neutrobasófilos. Comunidad to- 
talmente distinta en cuanto a su composi- 
ción florística y apetencias ecológicas. 
En el sur de la Península, Despeñape- 
rros, Sierra Bermeja, Sierra de Aguas, 
montañas de Algeciras, Sierra de Monchi- 
que y, posiblemente en el noroeste, el 
Hedwigietum albicantis se empobrece 
igualmente en sus especies características 
quedando sólo Hedwigia ciliata y Grim- 
mia tricophylla, en este caso, subsp. meri- 
dionalis, a las que acompaña con elevada 
constancia Pterogonium gracile. Este nue- 
vo elemento de comportamiento ecológico 
muy amplio (epifito y saxícola indiferente) 
tiene, sin embargo, un gran significado 
como característica territorial. H u B s C H -  
MANN (1978) incluye un inventario toma- 
do en la isla de Vancouver con Pterogo- 
nium gracile, en Hedwigietum albicantis 
como característica de asociación. MARS- 
TALLER (1982) describe de Hungría una 
comunidad parecida donde no se presenta 
Pterogonium gracile y que igualmente in- 
cluye en Hedwigietum albicantis. 
Las comunidades de los pisos montano 
y subalpino que reemplazan en altitud a 
las de Hedwigienon ciliatae se encuadran 
en la subalianza Andraeenon rupestris. En 
la Península Ibérica sólo hemos localizado 
la asociación Andreaeetum petrophilae 
Frey 1922 en los Pirineos, Andorra en 
Tristanys a 2.000 metros y en La Farga, 
Lérida, a 1.200. Es posible su existencia en 
el Sistema Central. 
Racomitrion lanuginosi. 
La asociación Racomitrietum lanugi- 
nosi, única de la alianza, ha sido detectada 
en la Sierra de la Demanda, Guerra y Gil, 
y nosotros tenemos inventarios del Sistema 
Central. Se trata de una comunidad ínti- 
mamente relacionada con las de Hedwigie- 
non ciliatae a las que reemplaza en subs- 
tratos horizontales por el carácter terrí- 
saxicola de Racomitrium lanuginosum. Su 
distribución en la península es amplia en 
la mitad norte en el piso supramediterrá- 
neo. 
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